
res, mas sólidos, y las casas en general mejor cons
truidas que en la ciudad mercante. Todo respira allí 
una notable limpieza. El fuerte está bien conserva
do y forma una especie de herradura. Ambas partes 
de la ciudad se comunican por un soberbio puente 
de piedra, á estilo de los de París; y así él como las 
calles adyacentes mejor empedradas que los puentes 
y las calles de la capital de Francia. Las casas son 
de piedra sillar, y en el primer piso todas rodeadas 
de una galería cerrada de bastidores escalonados de 
nácar, y construidos de modo que abriéndolos se 
pueden echar á los lados. Esta galería también está 
cerrada esteriormente con celosías, y es un lugar de 
paseo muy agradable cuando el mal tiempo impide 
salir de casa. Las calles son rectas y muy anchas. 
El palacio del capitán general, la catedral y dos de 
los principales conventos son los mejores edificios. 
Muchas iglesias están ricamente adornadas. Según 
M. Perrotet, delante de estos edificios, ó á su lado 
hay una especie de gruta formada en la piedra, 
donde se hallan muchas filas de calaveras. Manila 
tiene silla, arzobispal, un tribunal de apelación, un 
teatro, un colegio, muchas escuelas y una sociedad 
patriótica fundada en 1781: posee muchas fábricas 
y manufacturas, y su comercio de cambio es impor
tantísimo. Los chinos y otros habitantes de las islas 
cercanas van á llevar allí los diversos productos de 
su suelo y manufacturas, y otro tanto hacen por su 
parte los europeos para obtener en cambio los pro
ductos de que carece su patria. Pero los chinos son es
pecialmente los que esplotan este ramo de industria, 
y casi puede decirse que hacen esclusivamente el co
mercio interior, tanto por mayor como por menor. 
«Loscarruages, dice este sabio viajero, son todavía 
mas comunes en Manila que en Java; y apenas se sale 
á pie. El paseo se verifica desde las seis de la tarde 
hasta la noche ó mas tarde; los paseos para los car-
ruages están fuera de la ciudad de guerra; y á cier
tas horas se los ve cubiertos como los campos Elí
seos y el bosque de Boloña, de toda especie de car-
ruages.» No se puede indicar de un modo positivo 
la población de esta gran ciudad, porque no se co
nocen exactamente los límites de sus vastos arraba
les; y esto es lo que hace admisibles las opiniones 
mas diferentes entre autores apreciables, que no le 
conceden sino 10,000 almas, contando solo la ciu
dad propiamente tal, ó la ciudad de guerra, y M. Ha-
milton que la eleva hasta 175,000 incluyendo sus 
vastos arrabales. Según los cálculos aproximados que 
hemos hecho, por documentos que tenemos á la vis
ta, nos parece que no se alejará mucho de la ver
dad quien gradué en cerca de 140,000 el número de 
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sus habitantes (1). Admitiendo este cómputo será 
Manila la ciudad mas poblada de toda la Oceanía. 
Cavite, ciudad pequeña con cerca de 6,000 habitan
tes, importante por sus buenos astilleros, donde se 
construyen muchos buques, por su arsenal, sus gran
des almacenes y su hermoso puerto que es también 
el de Manila por seis meses del año. 

La parte de Luzon independiente está ocupada 
por diferentes pueblas gobernadas por sus gefes, al
gunas muy feroces y salvages. Esta parte compren
de la costa oriental de la isla, y casi todo lo inte
rior. Sus límites son, al Norte la provincia de Caga-
yan, al Oeste las de Pangasiman y de Ylocos, y al 
Sur las de Nueva-Ecija y de Pampanga. 

La isla de Samar, una de las mayores del archi
piélago. Todo su interior está habitado por pueblas 
enteramente independientes. En la parte sometida 
se halla CoValunga, residencia del alcalde, de quien 
parece que también depende la isla Capul (Abac). 

Isla de Leyte, de la que los españoles solo poseen 
la costa occidental donde se halla Leyte, residen
cia del alcalde; el resto está habitado por tribus-
mahometanas é independientes. 

Las de Zebú y Bohol, sometidas á los españoles 
forman la provincia de Zebú, donde se halla Zebú, 
ciudad pequeña, residencia del alcalde y del obispo, 
con un fuerte y cerca de 2,000 habitantes. Ea lo 
interior de Bohol, donde se hallan altas montañas, 
viven muchas pueblas de Bissagos que conservan 
su independencia. 

Negros, de la cual no dominan los españoles sino 
la parte de las costas en que se halla Yloc, residen
cia del alcalde. El resto de la isla poquísimo cono
cido, está habitado por pueblas independientes. 

Panay; es una de las mayores del archipiélago-
según los geógrafos ocupan su interior los papuas 
independientes , y según M. de Bienzi los dayaks; 
únicamente las costas son de los españoles. Estas 
forman las tres provincias de Antigua, Yloilo y Ca
pis (Caspis), cuyos lugares cabezas respectivas son: 
Antigua, Yloilo, con un puerto bueno y bastante 
concurrido, y Capis. En el distrito de Yloilo se ha
llan además las dos ciudades de Malo y Xaro, que 
M. de Rienzi coloca entre las mas populosas y co
merciantes de este archipiélago. 

(1) No sabemos hasta qué íecha alcanzarían los documentos á 
que se refiere el autor, pero los que tenemos á la vista que alcan
zan hasta 1856, conceden á Manila y sus arrabales mas de 190,000 
almas. (N. del T.) 
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El grupo de las Galamianas cuyas principales is

las son: Buswagan, que es la mayor, y Calamiana, 
donde se halla la aldea de Guliong, residencia del 
alcalde de esta provincia, de la que también depen
de el establecimiento inmediato formado por los es
pañoles en la isla Paragoa ó Paluan. 

Mindoro, todavía muy poco conopida, y de la 
cual solo una pequeñísima parte obedece á los es
pañoles; allí se halla Calapan residencia del al
calde de esta provincia El resto está ocupado por 
pueblas independientes. Haremos observar que en 
esta isla fué donde los primeros marinos supusie
ron habian hallado hombres provistos de una larga 
cola, fábula que repitieron muchos geógrafos y aun 
varios naturalistas. 

Masbate, Marinduque, Burias y otras islas me
nos considerables situadas en el mar interior for
mado por las costas de la isla de Luzon, Samar, 
Leyte, Zebú Panay y Mindoro, están habitadas por 
indígenas que aun conservan su independencia. 

Todas las islas que acabamos de nombrar á es-
cepcion de Luzon ó Manila se llaman Bissayas, del 
nombre de sus principales habitantes. 

El pequeño grupo de las Babuyanas al Norte de 
Luzon, depende de los españoles, y sus islas prin
cipales son Babuyan y Galayan. 

El grupo de Bachi (Bashee) situado al Norte del 
precedente y sobre los confines de la Oceanía en 
Asia; está formado por muchas islas pequeñas, go
bernadas por gefes independientes, á escepcion de 
la de Grafton, donde los españoles tienen un pe
queño establecimiento. Bayat (Orange), Batan 
(Monmuth) y Bachi (Bashee, Chevre, Goat), son 
las otras islas principales. 

IsladeMindanao (Magindanao, Melindeno), una 
de las mayores de la Malasia, y en la estension, la 
segunda de este archipiélago. Nos proponemos di
vidirla del modo siguiente: 

La parte española, que comprende tres ter
ritorios pequeños separados unos de otros y que 
forman tres provincias pequeñas , cuyos alcaldes 
están á las inmediatas órdenes del gobernador de 
Samboangan. Los lugares cabezas de estos distri
tos son: Samboangan, en la punta Sudeste de la isla, 
ciudad pequeña y la mejor fortificada de las Fili
pinas después de Manila, con un fuerte y cerca 
de 1,000 habitantes. Es el lugar de la deportación 
para los delincuentes de este archipiélago; Misamis, 
casi en medio de la costa septentrional y sobre la 
bahía dePanguil; y Caraga, sobre la costa oriental. 

La parte independiente comprende casi toda la 
isla; y en ella hay que distinguir: 

El reino de Mindanao, que abraza casi toda k 
costa oriental, y la mayor y mejor parte de la isla, 
y de que también depende el pequeño grupo de 
Mengis en el archipiélago de las Molucas. Selangan 
sobre el Pelandgi, es en la actualidad donde reside 
el Sultán. Su población incluyendo los pocos habi
tantes que aun viven en la antigua Mindanao, si
tuada al otro lado del Pelandgi, y casi del todo 
abandonada, puede subir á 10,000 almas. Pollok 
(Sugur), pequeña ciudad mercante, es notable por 
su buen puerto, uno de los mejores del archipiélago. 
Los habitantes de este reino asi como los de la con
federación de los ulanos, son corsarios muy empren
dedores. 

La Confederación de los ¡llanos, formada por las 
posesiones de diez y seis pequeños sultanes y diez y 
siete gefes; su territorio se estiende al Oeste del 
reino de Mindanao. Maharcan, Tapaan y Taculo, 
son tres aldeas grandes, cada una con un puerto. 

La parte independiente de la costa occidental; 
esta parte de la isla está ocupada por tribus sal-
vages-. 

El archipiélago del Sulu, formado por un gran 
número de islas, está subdividido en tres grupos, 
que cada uno toma el nombre de la isla principal. 
Su reunión formaba el reino de Sulu ó Joló, some
tida últimamente á España y cuyo sultán reina
ba también sobre el grupo de Cagayan, á la es-
tremidad septentrional de la isla de Borneo, y so
bre una gran parte de la isla Paragoa. Puede mi
rarse este estado como el Argel de la Oceanía, pues 
todos sus habitantes se dedicaban á la piratería, Los 
tres grupos de este archipiélago, son: 

El grupo de Sulu, donde'en la isla de Sulu se 
halla Bewan, ciudad pequeña con Una rada y cerca 
de 6,000 habitantes; allí reside el Sultán. 

El grupo de Tauitaui, (Tawitawi) , donde se 
halla la isla de Tauitaui, con Tauitaui. 

El grupo de Bassilan, donde en la isla de Bas-
silan, que es la mayor de todo el archipiélago de 
Sulu, está situada Bassilan, pequeña ciudad, lugar 
cabeza de este grupo. 

La isla Paragoa ó Palauan (Palawan). Esta es 
una de las mayores del archipiélago, pero también 
una de las menos conocidas. Todo su interior está 
habitado por pueblas salvages; una gran parte de la 
costa obedece al sultán del Sulu, y los españoles no 
poseen sino un pequeño distrito sobre la costa Nor
deste, en donde se halla el puesto de Tay-Tay, con 
una cárcel. Este distrito depende del alcalde del 
grupo de las Calamianas. 









Contiene todas las administraciones principales de correos qne forman 
las provincias postales con las subalternas y estafetas agregadas en 

sus respectivos territorios. 

O r i g e n «le los correos.—Idea de este establecimiento en los t iempos antiguos 
y en l a s nac iones rao civilizadas.—Introducción de su u s o en los Estados m o 
dernos. — ¡Su principio en E s p a ñ a , y arreglos sucesivos que han tenido 

hasta el presente. 

ElL grado de perfección á que ha llegado en nues
tros dias el establecimiento de correos, es una de las 
pruebas mas evidentes del estado de superior civili
zación de los pueblos modernos, y uno de los puntos 
susceptibles de comparación, en que tienen sobre 
los antiguos ventajas muy notablemente decididas. 
Los romanos, que se creyeron señores de toda la 
tierra, se admirarían al ver cuánta parte de ella les 
quedaba que conocer, cuan inferiores eran á nos
otros en los medios de sacar ventajas de lo que co
nocían , y cuan imperfecto era su sistema de comu
nicaciones comparado con el que tienen en el día las 
naciones civilizadas. 

El sistema actual de correos causa admiración al 
que contempla y examina la sencillez y exactitud 
de que es susceptible, y lo estenso de sus ramifica
ciones. Por tierra las carreras de postas establecidas 
en todas direcciones y multiplicadas hasta lo infini
to , acortan las distancias, y ofrecen medios de lle
gar con prontitud á todos los puntos. Por mar los 
buques encargados de conducir la correspondencia, 
atraviesan el Atlántico , los cabos de Buena-Espe-
ranza y de Hornos, navegan en el mar Pacífico, y 
penetran hasta los puntos mas avanzados del mar 

del Norte: de manera que la comunicación con las 
Jndias orientales y occidentales es en el dia mas pe
riódica y cierta que la que en otros tiempos habia 
entre la capital y las provincias de las naciones de 
Europa. 

Por una corta suma pueden los amigos hablar 
con los amigos, los padres con sus hijos , los go
biernos con sus dependientes , y los que trafican en 
las producciones agrícolas y fabriles de todos los paí
ses , con cuantos hallan dispuestos á cambiarlas y 
comprarlas; y esto de un estremo á otro de la tierra. 
El globo entero se puede decir que forma en el dia 
una sola habitación para el género humano , sin 
que haya región tan distante, que se halle fuera del 
círculo de la sociedad civil. 

El primer establecimiento de correos de que se 
hace mención en la historia antigua es el de Persia: 
Xenofonte lo atribuye al gran Ciro ; Herodoto dice 
que desde las orillas del mar Egeo á Susa, corte de 
los reyes de Persia , habia ciento y cinco casas de 
posta, cada cual distante un dia de camino de la 
otra: uno de los nobles de primera clase entre los 
persas era director de este establecimiento, y el 
mismo Darío habia tenido aquel encargo antes de 
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subir al trono ; pero este sistema de comuaicaciones 
no estaba dedicado al servicio del público ; pues el 
gobierno únicamente gozaba de sus ventajas. En la 
Grecia, según se infiere de los autores de aquella 
nación , no habia otro medio de correspondencia que 
una especie de verederos hemerodromos, célebres 
por su incansable andar, á quienes así el gobierno 
come los particulares pagaban para que les llevasen 
sus cartas. Entre los romanos habia cierto correo 
militar conducido por los llamados statores, y cier
tas casas de posta con el nombre de stationes. Bajo 
el gobierno de Augusto se estendió este correo á to
das las provincias del imperio, al principio por men
sajeros á pie, y mas adelante á caballo, cursores, 
viatores , veredarii. En el código Teodosiano se 
halla una ley que fija las distancias de las postas y 
el tiempo que debían gastar en ellas. Hasta enton
ces los correos del gobierno echaban mano de las ca
ballerías de cualquier individuo, causando molestia 
y estorsion á todos. 

Al considerar la escasez , carestía y poca conve
niencia d© los materiales que en otro tiempo se re
querían para escribir, no será difícil imaginar lo 
poco estendida que debia estar la correspondencia 
epistolar antes de la invención del papel. Esta no se 
verificó hasta fines del siglo décimo, tiempo en que 
se empezó á fabricar de trapo de algodón. A estos 
motivos debe sin duda atribuirse que prosperase y 
se estendiese el sistema de comunicaciones que sa
bemos estableció el gran talento de Carlomagno en 
el vasto imperio que habia conquistado, por las 
rentajas que con fundamento se prometía de esta 
medida. Así es que la Universidad de París fué la 
única que desde aquella época hasta mediados del 
siglo X, tuviese en Europa algún sistema ordenado 
de comunicaciones. 

Es un hecho bastante curioso que el primer sis
tema de esta naturaleza á beneficio del público se 
originase en la referida Universidad. La multitud 
de estudiantes que de todas partes iban á cursar sus 
escuelas, hacía que fuese indispensable hallar me
dio de que se comunicasen con sus familias. Para 
esto se establecieron mensageros á pié que, según 
parece, estaban matriculados, y se hallan en los li
bros de aquella Universidad bajo el título de men
sageros volantes, nuatii volátiles. La Universidad 
de París gozó por mucho tiempo de las ventajas de 
-este establecimiento, de que tanto el gobierno como 
los particulares se valían para su correspondencia, 
en términos que en 1464 Luis XI, aprovechándose 
de las postas y conductores de la Universidad de 
París en todas las provincias del reino, generalizó 

en favor de los habitantes el servicio que aquella 
habia planteado en beneficio de las familias de los 
estudiantes 

Un cierto conde de Taxis estableció correos á 
su costa en Alemania , y el emperador Mateo , que 
reinaba á principios del siglo XII, le confirió á él 
y á sus herederos el encargo de director general de 
correos. 

Las memorias de Brandemburgo refieren que 
hasta la énoca de Federico Guillermo, que murió 
en el año de 1668, el uso de las postas era descono
cido en aquel país, y que este príncipe las estable
ció desde Eymerich en Westfalia hasta Memel en 
Prusia.* 

En Inglaterra , si bien hubo correos desde 1327, 
según las noticias que se encuentran, nó existió 
establecimiento de postas hasta el interregno ó go
bierno de Cromwel, cuyo sistema fué seguido y 
aprobado por Carlos I I , mediante un acta del par
lamento dada en 1672, año duodécimo de su rei
nado. 

Si atendemos á lo practicado por los bárbaros 
fuera de Europa , nos admirará la presteza con que 
sus correos atravesaban distancias enormes en ser
vicio del gobierno. Marco Polo cuenta que el Khan 
de los tártaros habia establecido tal sistema de pos
tas , que por medio de casas situadas á cortas dis
tancias, y postillones siempre con el pie en el estri
bo , las órdenes caminaban á razón de doscientas cin
cuenta millas al día. La verdad de esta noticia se 
confirma por la relación 'de Clavijo , embajador de 
Enrique III de Castilla al granTamerlan. 

Los historiadores de la conquista de Méjico es-
plican el modo ingenioso con que Montezuma era 
prontamente sabedor dé los movimientos, fuerzas, 
buques, trages y aun palabras de Hernán Cortés y 
de su ejército; pero sobre todo es importantísima la 
noticia que el erudito Campomanes estrada de los 
comentarios del inca Garcilaso de la Vega , é inserta 
en su itinerario, que por curiosidad se copia á con
tinuación.—«Los reyes incas del Perú tenían esta
blecidos , largo tiempo antes de conquistar este país 
los españoles , correos en posta tan diligentes, que 
en casos repentinos por medio de fuegos hacían pa
sar las noticias de 500 á 600 leguas en el espacio de 
dos ó tres horas. 

»E1 inca Garcilaso (Com. Beal del Perú, lib. 6, 
cap. VII), trae á la larga, el uso de estos correos 
llamados chasquis de la palabra chasqui, que sig
nifica en lengua peruana trocar ó dar y tomar; por
que trocaban, daban y tomaban de uno en otro los 
recados que llevaban.» 


